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1. ORÍGENES DE LA DESCALCEZ: LA PROVINCIA DE S. JOSÉ 
A lo largo de los siglos XIV y XV la orden franciscana vivió un permanente conflicto entre 
conventuales y observantes (1); éstos últimos pretendían retornar a los ideales de la Regla, 
haciendo hincapié en la oración, la austeridad y la pobreza, retirándose para ello a pequeños 
eremitorios. En España surgieron movimientos de reforma en las Provincias de Santiago, Castilla 
y Aragón, fundándose conventiculos u oratorios (2) sin conexión entre unos y otros (3). En 1493, 
los Reyes Católicos obtuvieron de Alejandro VI una bula por la cual se les permitía proceder a la 
reforma general de todos los religiosos, acción que continuaría con Carlos V y Felipe 11, llegando 
éste a suprimir el Conventualismo franciscano en España (4). 
Muchas de las aspiraciones puestas en la estreclza observancia se vieron incumplidas, 
apareciendo así movimientos de observancia nzds estrecha y esfreclzísii~zrr que dieron lugar a la 
1 .-La Reforma hoy llamada Observancia Regular no recibió este nombre hasta el 23 de Setiembre de 1415 en el Concilio 
de Constanza en la que fue reconocida. 
2.-Pequeñas casas con sus oficinas y su claustro, teniendo la iglesia por centro. 
3.-Véase número extraordinario sobre Lns Refoiriias eri los siglos X I V g  XV, del [A]rcliivo [Ilbero [Almericano, no 65- 
68, Madrid, 1957. 
4.-GARC~A ORO, J., «Conventualismo y Observancia. La reforma de las órdenes religiosas en los siglos XV y XVI», en 
Historia de la Iglesia eri Esl~aiio, Tomo 111-lo, pp., 211-349. 
descalcez franciscana. Fray Juan de la Puebla obtuvo en 1487 un breve de Inocencio VI11 por el se transmiten disposiciones pontificias o legislativas emanadas del poder civil. 
cual se le concedía licencia para elevar dos cqnventos que observarían la pureza de la regla, ilnportante, sobre todo, por su descripción de la vida conventual, tratándose aspectos de 
erigiendo al mismo tiempo la Custodia de los Angeles. A su sucesor, Fray Juan de Guadalupe, o espiritual, organizativos u económicos. 
Alejandro VI le concedió en 1496 mediante la bula Sacl.osarztae Militantis Ecclesiae la dependen. Estas cartas pastorales o paulinas, como así son llamadas en ocasiones, responden a una 
cia directa del Ministro General de la Orden, así como la reforma del hábito, que consistió ogía determinada, y los distintos Ministros, tanto Provinciales corno Generales, tratan de fundamentalmente en la adopción del capucho cónico y en la supresión de las sandalias, de aquí arse a este inodelo. Pueden establecerse cuatro apartados en la coinposición de estas patentes; 
el nombre de descalzos. primer lugar se señala el nombre de Ministro remitente, sus antiguos y presentes cargos, los 
A la altura de 1517, las dos custodias descalzas quedaban convertidas en Provincias, la de destinatarios y una exhortacióri de paz (9), acompañada de una invocación a Jesucristo. Así, por 
San Gabriel en Extremadura y la de la Piedad en Portugal. En 1561 quedó constituida la provincia ejelnplo, aparece en la pastoral de Fray Joseph de Madrid de Agosto de 1749: 
de San José, siendo aprobadas sus Constituciones en la misma fecha, en ellas se insistía en la ((Fray Josel~li de Modrid, Lector de Tlieologio, Cnlificn(101. del Sarito Oficio, es ciistorlio, y Miriistia descalcez, la pobreza, la oración mental, el oficio divino, y el estricto cumplimiento de sus normas Pr~oi~irrcicrl estn Soritri Proilincirr de Smr Joselili de los rrtarores rlEscolzos de Irt inos estreclrn obseri~rorci~r 
y preceptos (5) .  de riiresti~o P.S. Froricisco, Sier~lo. A todos rirrestios Her~rriorios Giiardinries, P~,esiderites y derrins religiosos 
A pesar de las reformas iniciales, en el siglo XVIII puede observarse como ese espíritu de de riiiesti.n Sarito Pmi~irrcio. Solrrd )' prrz eri riiiestia Serioi Jesirclirisio, qire es la i~erdorlein ] J 0 , 7 ,  C O I I S I I C ~ O ,  
pobreza y austeridad ha declinado ostensiblemente, siendo continuas las manisfestaciones de i~irlri y salird de ririestlas alr~ias» (10). 
desobediencia e inobservancia de la Regla, de manera tal que en 1768 se ordenó la reducción de A contiiluación -en un segundo apartado- se nos indica la sorpresa ante la elección al 
todas las familias franciscanas (6). cargo observándose en todos los elegidos una extrema humildad ante el nombramiento, y en 
ocasiones inclusive cierto providencialismo, como hacía Fr. Marcos de Alcalá al ser elegido 
2. EL LIBRO DE PATENTES COMO FUENTE HISTÓRICA provincial en 1740: 
Fuente documental de excepción, que nos permite comprobar la necesidad de reforma y la «Digrtisiriros sor! de toda corisidernciórl los iriilestigobles, ti~eiiierrdos, y oc~iltos jiiicios del Altísiriio Dios 
evolución de la descalcez a lo largo de todo el siglo, son los libros de patentes (7). Para el presente eri over elegido por Prelrido de esto Sorito Proi~iiicin nl rirns iridigrio de rorlos, (i  qiiieri rro (1 tr.es rrños, J 
trabajo se han empleado las patentes recogidas en la Provincia de San José, durante el período rirerlio, qiie rii ser e/ riins irifei.ioi. Grrai~r/iorr /e ~iosabo por eIperrsoriiierito, (1 qirieri riioilir~o rle /ri irisl~ir.ocio~i 
comprendido entre 1694 y 1768 (8), en ellas se narran los aconteciinientos más importante y se Diijirin, solo /~r,eteridio prr(1icnr n Jesir Cristo, y este, Cr~iiciJicodo~~ (1 1). 
recogen las disposiciones emanadas de Capítulos, Congregaciones, así como las medidas tornadas Seguidamente el ministro hacía referencia a las antiguas virtudes de la Provincia, su herencia 
para el cumplimiento de la observancia. resplandeciente y su gloria pasada: 
Una de las obligaciones de los Ministros Provinciales era la de mantener el estado de «Esl~ectciciilo digiiisiriio, rio solo pnia los Iioriibres si110 toiiibieri ~~or.ri D os, j1 l~rrrtr S I I S  rírigeles: Aqrrell« 
perfección en las comunidades a su cargo y para ello van a emplear como mecanismo de control, qire n Iri lrrz de siis ejeir~l)los, ciespertó lo nterrciorr de los dos rituri(Io.s, ecliai~(lo eii aiiibos mices, ]JCI~.(I Ilerioi~ 
además de las obligadas visitas, la redacción de cartas pastorales o patentes que serán recogidas el orbe de lo tierra, el siioi~issirilo lor de siis ilirtrrdes» (12) 
en los denominados libros de patentes, tal y como estaba ordenado en las disposiciones de los Ante la calamitosa situación que se encuentran al tomar su cargo, manifiestan la necesidad 
distintos Provinciales. Éstos eran confeccionados con el máximo cuidado, patente tras patente se de convertirse en los restauradores de la observancia: 
copiaban en el libro tras su posterior lectura en comunidad, debiendo conservarse en la biblioteca (0'0 deseo cori ortsicrs de riii cornzori, ~ilacirlnrido solirlor los escnborlos ciriiieirto.~ rle estcr rriistico 
del convento. Jer~iisnlerii ~~oiiieiido eri pie srrs nmririados riirrms, lei~n/rtrrrrdo srts ccrirlos ed$cios, fort$crr~rdo s!rs lierrrrosrrs 
El libro de patentes nos ofrece un tipo de información rigurosa y precisa sobre el estado de torres, or7iiori(io srrs desoi~itin(10s i~oliiortes, cori el irii~cl de sir Sernldrico Regla, zekoiido 11n estrecIiissi~ri« 
la vida conventual descalza en este período, y al ser su principal cometido tratar de mejorar la obseri~nricia de sirs votos eseircicrles, y Iincie~ido qire se obseri~eri piiritrrcrlriierrte zereriioriicil, Doctriiirr y 
o,deriaciórr» (13). 
situación de las coiniinidades, los Ministros exponen aquellos incidentes que consideran deben ser 
erradicados, abarcando cuestiones que iban desde la función de los distintos cargos, a la Para poder llevar a cabo tal reforma los provinciales realizan, ya en un tercer apartado una 
organización administrativa y de gobierno, no sólo de la Provincia, sino también de toda la orden. visión crítica del estado en que se encontraba la observación de los votos (obediencia, castidad y 
pobreza) y preceptos indicados en las Constituciones, al ser éste el eje de toda vida religiosa le 
5.-LEJARZA, E, 01.ígeries de lo de~colcezfiz71ici~carir1, A.I.A., año 1962, pp., 15-13 1. 9.-Francisco de Asís Iiabía dejado establecida tal salutación. Todo franciscano al ir por el mundo cuando entrase en toda 
6.-[A]rcliivo [Hlistórico [Nlacional, Consejos, legajo 1.210. casa lo primero que tendría que decir sería Pnz eri esto cnsri, siguiendo el Evangelio de S. Lucas (Lc. 10,5), Regla 
7.-Los primeros trabajos que toman como base documental los libros de patentes Iiaii comenzado a aparecer bulada de San Francisco de Asís, cap. 111. 
rrcientemente, destacando el de Pr CORRALES, Magdalena de Pazzis y GARC~A HERNÁN, David, Aprosiiiiocióri ril riiorlo 10.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff., 76-88. 
de iido corii~e~itiinl de los Froriciscorros Descalzos. La proi~irrcitr de Sor! Jirnri Boiitisto eri el siglo XVIII o ti~rii~és (le 
los libros de poterites, en Cuadernos de Historia Moderna, n0l6, Madrid, 1995, pp., 409-428. 11.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff., 30-32. 
8.-La base documeiital en la que se apoya este artículo procede del Arcliivo Histórico Nacional, sección Clero, libros 12.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff., 76 y SS. 
16.100 y 16.101. 13.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff.,  76-78. 
dedican una mayor atención, teniendo así una amplia extensión. Se puede observar la insistencia e la van a reparar especialmente en la memoria del Provincial fallecido, como así se 
en la inobservancia de la obediencia demandándose una mayor colaboración de Guardianes y festaba Fray Joseph de Jesús María en 1708: 
Prelados, quienes como superiores debían dar siempre ejemplo (14). 
«Sec1~etissirilo lo Dii~irici piai~idericia e11 sus ],erisorilieritos, iiiescriitnble err siis jiricios, 11 i~erieiable eri 
Tras los votos se hacía una revisión de los preceptos particulares que eran incumplidos: la sirs col~sejos 110 deteríilirindo Ilei~oi. poia sí cir,raircor de Ir tie1.m de los i~iilierlte el fi.oridoso cedro (le 
falta de oración personal, andar a caballo, el uso de dinero propio, el excesivo correo, etc, éstos riiiestro Iie~~~iiorios, y lo elei~odo 11nln de ~ i i i e s t r~  Cndes sern~~liico. Ariinritissiii~o, qirerido Irer~rriaiio, 11 Podre 
~ r o ) ,  Tliori~os de Sorr Jose/,li, Prtlo(lo Digiiissiri~o de iiiiestrn Snrrtri Plailiricin, golpe qiie iiio (le riledio n 
son referidos frecuentemente como excesos comunes entre todos los religiosos. En ocasiones se 
rlie(l;O riiiestios c~razorres)~ 110s acó ri los ojos /os Iogr~iiiias ~ ~ o i n  Iloiar; lo qrre r~iirico ]>orIi~eiiios r~igriorrierite 
realiza también un análisis de la Doctrina de novicios, la vida de los nuevos, su «rianzcl». En este 
seirtii.)) (1 8). 
sentido Fray Joseph de Madrid manifestaba en 1749 que «los nllebos recieti saliclos de los A coiltinuación se indicaba que la elección al cargo debía realizarse en el Capítulo Provincial 
Noviciados: Ayellas savert ur?. punto» (15), a quienes había que enseñarles la Doctrina, ordenacio- con unanirnidad de votos, tras esto, se tomaba como base de su misión las disposiciones del 
nes y regla. Se observa también, que desde mediados de siglo tiene lugar una revisión de la Ministro allterior recordándose las más importantes y dando nuevos consejos para luchar contra 
celebración de la Misa y la observancia de sus ceremonias, así como el acondicionainieiito de los los desórdenes introducidos. 
altares, 
E] Colnisario General Delegado sobre todas las Provincias descalzas de Espaíía, Portugal y 
A continuación, la parte normativa en la cual el Provincial, o General, regulaba a través de sus Indias, cargo desempeñado por designación del ministro General al tener éste que acudir al 
advertencias o Santas Obediencias en último extremo, bajo pena de excomunión mayor, el capítulo General en el convento de Monte Alverna en Italia. En este período hubo dos Comisarios, 
cumplimiento riguroso de aquellos preceptos que se habían relajado y trailsgredido. fray Joseph de Puertollano (19) en 1762 y fray Floriano de San Esteban (20) en 1765, ambos ex- 
En un cuarto apartado se daba autorización para confesarse, pudiendo hacerlo durante un ministros Proviilciales, sus funciones eran la asistencia y el Gobierno de las provincias descalzas. 
período de tiempo de ocho a quince días una vez leída la patente en comunidad. ~ ~ ~ d ~ ~ ~ ~ ~ t a l m e n t e  lo que se realiza en ambas patentes es informar sobre su elección al cargo. 
«Ultir~inn~erite concedo o todos los Coilfesores (11oi. el esl~ncio de qrrince dias desde el eri qiie esta se 
lejlese) ri~i pleiiorio oiidiorldad 1)oi.o obsoliler cnssos reseri)ados: y n todos los religiosos qire se piie(l~ir~ 
corlfesoi cori oqirel qirc rilosfiiere de sir girsto (lo que se debe eriteriderpor esto prirrlela vez, rio por otros, 
eri qiie lo diclin Prrstornl se leo))) (16). 
Por último, se estipulaban los cauces de difusión de la patente que habiendo sido leída en 
comunidad, y registrada en el correspondiente Libro de Patentes, era enviada a otro convento. En 
ella siempres se indicaba la fecha y el lugar de redacción de la Carta, e iba acompaiíada de las 
correspondientes firmas, tanto del Ministro como del Secretario. 
((Drrrlrr eri riirestro corrilerito de  sor^ B~elardirio r\.trarriiiios (le Il.lrrli.id, $irrinda (le riirestrn rrlnrio, 
selloda cori el sello rrlayor de ririestia oficio refieridah de iiiiestra Seci.etnrio, eri 18 dicis del rlles (le Mriyo 
de 1 752)) ( 1 7). 
De las 32 patentes analizadas, dos corresponden a patentes emanadas de Vicarios 
Provinciales, una de un Comisario General Delegado, seis de manos de Ministros Generales y el 
resto de Ministros Provinciales, de éstos los más prolíficos fueron Fray Marcos de Alcalá, con tres 
patentes en un período de seis meses; Fray Juan Antonio de Olivares, Ministro Provincial en 1726 
habiendo sido reelegido para el cargo en 1762; y el Ministro General Fray Pedro Juan de Molina 
que también fue elegido en dos ocasiones, en 1750 y en 1763. 
Encontramos en las patentes una serie de características comunes que ya han sido señalas, y 
una serie de aspectos diferenciables correspondientes a los diversos cargos apostólicos. Así los 
Vicarios Provinciales, que eran elegidos ante la muerte del Provincial desempeñando funciones 
similares hasta la elección de nuevo superior, tras identificarse y saludar a los religiosos a quienes 
14.-Ibídem 
15.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff., 85 y SS. 
16.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff., 88r. 
17.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff., 98r. 
En las patentes realizadas por el Ministro General cabría realizar una primera distinción en 
10s destinatarios, generalmente sus patentes van dirigidas a toda la Orden, empleando para ello 
diversas fórmulas: 
«A todos los religiosos, así~~reln(los coiiio siíbrlitos de riirestras Plai~iricios obsei~ilnr~tes, Descalzns y de 
In tercei.rr Orderi (le ririestiri for~iilio cisi~ioritario sitiiodo eri los Reyrios y lo tierrrifirrrie de Eiriol~n, sn l i i t l~~  
In sei~nl,Iiico beridicióri» (21). 
Junto a esta, otra más general, coino la empleada para comunicar la concesión de Indulgencia 
plenaria en 1766 a quienes visitaren cualquier iglesia de la orden, los destinatarios de la patente 
son ahora tanto los religiosos como religiosas ((sujetcrs n nuest1.n jirrisdicción en todas las 
Pioviricins de los Rejlnos de Eslmia, slrs Y~idias e Yslns crcl)lnce~~tes» (22). 
Generalmente estos prelados van a centrar el contenido de sus patentes a recoger y difundir 
Reales órdenes, como la de 1750 por la cual se prohibía que los religiosos anduvieran vagueando por 
el Reino (23), o la de 1766 que prohibía la práctica de murmurar contra la monarquía (24). Breves 
pontificios, y en ocasiones disposiciones concretas para velar por la observancia de los estatutos 
generales de la orden, tratando de impedir el uso de prácticas contrarias a la Regla. 
El Ministro Provincial era, como superior inmediato de las comunidades, el encargado de 
celar por toda la Provincia, de visitar las casas conventuales y amonestar a los Guardianes cuando 
observaban que la vida religiosa se relajaba. Como Prelados Superiores desarrollaron un papel 
18.-A.H.N., Clero, libro 16.101, f. 96r. 
19.-A.H.N., Clero, libro 16.100, f. 224. 
20.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff. 222-223. 
21.-A.H.N., Clero, libro 16.100, f. 192r 
22.-A.H.N., Clero, libro 16.100, f. 226r. 
23.-A.H.N., Clero, libro 16.100, f. 177r. 
24.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff. 259-263. 
fundamental en el transcurrir de la orden. Las patentes nos revelan su actividad, y su misión AdeInás de criticarse las transgresiones a la pobreza se denuncia también la falta de castidad, 
dirigidas a toda la comunidad para la observancia y cumplimiento de la regla, como indicaba Fra tal1 descriptiva como nos narra Fray Joseph de Madrid: Jacinto Hernández de la Torre, Comisario General de toda la Orden, en 1694: 
( c ~ l l é  110 debeirlos terrier. de iirios rr~ozos bieri coriiidos y/>oco r~~or./iJicodos, qire cogierrrlo el ri~ciirtillo o 
((Es ~>~~cisofirridnrr~eiitnr fo(los rrirestias o~~ei~ociorres, eri el celo de In rrlciyoi. obsel~l,arlc~a, de rirresrrcl liorns Ilori~lnri de i~issitn eri ilissitn, siri Irnilei rilodo 1~oi.n coii~eriei~los eri el i~ecogiririerito de sir celclci? 
Snliffl Re~lcr, corrio cerilio de cloiide salerr Ins liriens rectcrs de In Perfeciórl ~ ~ e / ~ g i o s f l  ), o,.,lclrllell~o (le las 
~~~é /lal,rci de r~ecelci~. (le los qire dejori n sirs corrr~~ririei~os, prri,cr ir eri ccrsscr de sirs corifessarlrrs, o rloiirle 
de/ricls llil'tlldes; nssi riiisiiro iIrileirios celcii. qrrc se obseii>eii i i i ies~in~ e ~ ~ ~ l t l ~ ~ ~ ~  yeilelu~es, cicrtis rof/o lirio rnide n solas? Qiré de los qire 1,errioctori eri sirs ccrsos? Qire esljecies izo ofirscnri sir 
co~lstifl~ciol~es, col1 el co~lo~irl~ierito de qire sorr lcrs Colirrriricis firrlies qlje l,lnrl/je/lerl rll~sillo de e ~ j ~ e ~ i d i ~ ~ ~ i e ~ ~ l ~ ) )  (3 1). 
ri~resti~o Seinliliico irrstitirto» (25). 
escándalo que supoiiían para los seglares debía ser coiitiiiuo pues sus actuaciones dejaban 
Es este espíritu de reforma y conservación lo que trataban de folneiitar, iliteiltando lnucho que desear. Alejados de los claustros andaban a caballo, acudían a los bailes y al retener en 
10s abusos y relajaciones introducidas. 
sus el dillero de las limosnas inanteníaii cierta estabilidad en sus rentas persoiiales. Sin 
Una cuestión reiterada a 10 largo de todo el siglo es la desobediellcia de los religiosos hacia duda, Fray Joseph de Madrid nos muestra unas comunidades alejadas en todo punto del ideal 
sus supe r io~s ,  y el ejemplo que han de dar Prelados y Guardianes, como superiores encargados franciscano, dellul~ciaiido la falta de oración ((coiizo sifiierrr nlgiii~os de los er~eiiiigos del crli~ln», o 
de hacer observar la Regla y 10s preceptos en las comunidades para que 10s herlnallos llevaran una el abuso que suponía la introducción de sombreros de lana, guantes de seda o bastones labrados. 
vida conforme a su estado. Ante la desobediencia y la inobservancia que llega a manifestarse en las Misas y sus 
cerelnonias, convertidas en lugar de insultos y risas, a este Provincial sólo le queda el lamento y el 
3. ESTADO DE LA PROVINCIA juicio divino para los transgresores. Para intentar corregir la situación mandará las llamadas santas 
c u y q e n a  por incumplimiento era la excoinunióii, prohibiendo el baile de frailes con Que la Provincia de San José estaba necesitada de reformas se refleja de manera constailte a lnujeres, tocar la guitarra, la asistencia a Comedias o a los toros, así corno el juego de iiaipes (32). lo largo de las patentes. Habiéndose introducido una serie de desórdenes ante los que se había 
permanecido impasible, fray Joseph de Jesús María en 1708 manifiesta el sentir general de sus Las posteriores patentes de este libro van a ser una reiteración de las constantes denuncias 
hasta ahora señaladas, ainpliación de las celdas, montar a caballo, falta de oración, coinposición comunidades: ((todos, o los liiris religiosos dice11 qiie tIitestro ir~stitirto está crrido, qire la 1-fo1.i~~~ 
de los hábitos, etc, y reflejan la escasa incidencia que las disposiciones tenían para poder resolver riiina, y qlie estnlizos ~ i z i~y  distrri~tes de nuestios pi?ncipios» (26). Así va a denunciar la costuinbre 
de permitir la entrada de seglares en las celdas, el salir de la guardianía a fin de acudir a las casas 
particulares para confesar, o la introducción de usos que atentaban contra la pobreza. El1 las celdas, Se llegó a denunciar también la existencia de Contrabandos contra la Real Hacienda. Así lo 
que debían estar adornadas exclusivamente por un crucifijo de madera, se fueroii iiitroduciendo hacia Fray Pedro Juan de Molina en 1762, quien señalaba que, a pesar de las penas iin~uestas, los 
lienzos y crucifijos de bronce labrado. Se generalizó la ingestióii de chocolate así coino de tabaco religiosos continuaban con tales prácticas ayudando a contrabandistas a ocultar sus mercancías en 
para el que se empleaba cajas realizadas en acero, concha y materiales preciosos (27). La descalcez, el interior de los conventos. Reitera igualmente la prohibición de plantar tabaco así como su 
que había sido rasgo distintivo desde sus orígenes, había coinenzado a olvidarse para pasar a proveiiiente del contrabando, amenazaiido con la suspensión de oficio a quien no 
emplear sandalias cuando no se andaba a caballo, junto con calesas, sillas volaiites o coches. cumpliese lo ordenado (33). 
El Ilarnainiento a la observaiicia de la pobreza profesada es una co~istante a lo l a e o  de todo 4. CONCLUSIONES 
el siglo. En 1740 fray Marcos de Alcalá en su patente (28) insistirá nuevaineiite en el correcto uso 
Hemos visto coino las cartas pastorales o patentes eran un medio perfecto para notificar e de las limosnas y, escandalizado por las modificaciones introducidas en el hábito definió como informar de todas las disposiciones emanadas de Capítulos y Congregaciones, así como 
«crntinrorc~l» el empleo de largos mantos, el empleo de medias y cintas en las inangas, así como el tralismisoras de las disposiciones regias. A través de ellas puede conocerse la estructura de la 
uso de sandalias (29). Denuncia también este Ministro el abandono de la liinpieza de las iglesias, orden, su funcionamiento interno, y el estado de perfección o inobservancia de sus iniembros, que 
los altares y el cuidado de los claustros y resto del convento, criticaildo la dejación de funcioiies era atentamente vigilado por sus superiores. En cuanto a esto último han de tomarse con cautela 
de algunos Prelados Presidentes en pos de «jnulis, pc~J~(~ios  p pa cilzrcis qrie absollitnlller~te l~ l r r l l c l~  sus afirmacioiies, pues, movidos por su celo y su interés pastoral, reflejan en sus patentes los 
se destierier~ de 11uesti.o~ coni)er~tos» (30). aspectos que pretendían erradicar, siendo esta una visión parcial, aunque fidedigna, de lo que en 
los conventos acontecía. 
25.-A.H.N., Clero, libro 16.101, [s]in [tloliar. Hemos podido comprobar tainbiéii, cómo la patente es una importante fuente para el 
26.-A.H.N., Clero, libro 16.101, s.f. conocimiento de las Órdenes religiosas, junto con las crónicas, correspondeiicia o biografías. 
27.-A.H.N., Clero, libro 16.101, s.f. 
28.-A.H.N., Clero, libro 16.100, f. 30-32. 
29.-EI liríbito debía de ser y así estaba estipulado signo de Iiumildad y mortificación, debiéndose usar ropas pobres, viles 31.-A.H.N., Clero, libro 16100, f.  8 0 ~ .  
y remendadas como ordenaba S. Francisco en su Regla. 32.-A.H.N., Clero, libro 16.100, ff. 86-88. 
30.-A.H.N., Clero, libro 16.100, f. 30v. 33.-A.H.N., libro 16.100, ff. 226-228. 
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